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El Palacio de San Telmo, en Sevilla 
por C. E. A. 

ENTRE tantos edificios típicos españoles que se al­
teran o derriban, es reconfortante el ofrecer el 
ejemplo de un suntuoso palacio, orgullo de la 

ciudad en que está enclavado, que ·acaba de sufrir im­
portantísimas obras de consolidación y reju.venecimiento. 

La construcción, de fines del siglo XVIII, había ido 
rasando de mano en mano y en cada cambio salía per­
c.iendo algo de su primitivo carácter, hasta que, por 
fortuna, el último toque ha servido para deshacer bue­
r-a parte de los pegotes qu~ se le habían ido añadiendo. 

El Palacio de San Telmo hállase enclavado entre la 
,ó udad de Sevilla y el imponderable Parque de María 
Luisa, en el que se va, a celebrar el gran certamen his­
-¡.,anoamericano. 

!La actualidad que le presta esta circunstancia, por el 
c.onsiderable contingente de turistas de todo el mundo 
que ha de visita.r Sevilla con motivo de la Exposición, 
y, sobre todo, por los muchos arquitectos españoles que 
1:..n de desfilar por delante del célebre Palacio de San 
Telmo, hoy convertido en Seminario de la Archidióce­
sis sevillana, nos mueve a dedicarle un artículo en est:. 
Revista. 

EL S"E:MINARIO DE MAREANT1'S 

1Muy interesantes son ]os orígenes de este Palacio de 
San Telmo. Ya en el siglo •xin el arrabal de Sevilla, en 
el que tenían residencia los Obispos de Marruecos. se 
conocía por aquel nombre, pues moraban allí muchos 
marinos, entre los cuales estaba muy extendida la de­
voción a tal santo. 

La importancia marítima que adquirió Sevil!a despué, 
de la Reconquista, subió de punto cor. el d e~cubrimiento 
del Nuevo Mundo. En un principio fueron los Cómitre.t 
quienes fundaron una institución de en5f'fütnza., de 1°. 

que ya se hace mención en las Pa·::idas del Rey AEon­
so, para formar "ornes que son Cabdillos de mar de so 
d Almirante", hasta que, más adelante, en 15091 se 
formó una agremiación universal de todas las gentes 
que traficaban por el agua, desde los dueños de navíos 
y capitanes, hasta los simples pajes y grumetes, cons­
tituyéndose la denominada Universidad de Mareantes. 

Esta a.gremiación fundó en Triana un hospital y tem­
,plo bajo la advocación de Nuestra Señora del Buen 
Aire o Buenos Aires, nombre que dió más tarde origen 
a la populosa y floreciente ciudad de Santa María de 
Buenos Aires, capital hoy de la República, Argentina. 
Tenía el hospital, en lo alto de la puerta de entrada, 
¿-mdo vista al r lo, una tribuna con altar donde se ce­
lebraba el Santo Sacrificio de la Misa los días de pre­
cepto, para que así cumpliera toda la marinería que 
¡;or sus cargos no podía abandonar las embarcaciones. 

La Universidad y Cofradía de Nuestra Señora del 
Buen Afre tuvo gran importancia en los siglos XVI y 
xvn, pues a ella pertenec:eron todas las tripulaciones 
que llevó en S'll.S viajes el almirante Cristóbal Colón. 

Pero la verdadera institución fundada para educar 
a las gentes de mar tuvo origen en una Real Cédula 
fümada en Aranjuez el 21 de abril de 16o71 en la que 
se dice: "Que por cuanto se :a.via encargado al Duque de 
.Medina Sidonia capitán general del mar Occéano y de 
1as costas de la Andalucía la introducción de un se­
r!." inario de muchachos recogiendo los huérfanos y va­
gamundos de doce a quince años, y mandó que en los 
galeones de las armadas de la carrera y capitanas y 
.Almirante de la flota se recibieren los muchachos que 
a{istándolos por sus señas, edad y filiación para entre­
garlos a de buelta." 

Enterada la Universidad de Marean~s de Sevilla de 
c:::ta Real disposición, solicitó que la tal. función se lle-
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vara a efecto en aquella ciudad, lo que no pudo obte­
r,er hasta muchos años más tarde, en 1678, en que se 
<lictó otra Real Cédula, que dice: "Que se funde e insti_ 
tuya en esa ciudad en el banio de Triana, por la mayor 
comocEdad que allí tendría de habilitarse en la dicha 
ute de la mar=nería: y para que estos muchaéhos ten­
r,an casa a propósito, mando que dispongá:s del Hos­
¡.ital que llaman de los Mareantes, y aplico desde luego 
a su sustento un año sí y otro no, una visita de nao de 
las que tengo reservadas para hacer merced de ellas .. . 
y tenido consideración que este Seminario es el prime­
mero y que como tal ha de ser ejemplar para los <1.e­
más". 

Aún se nec?s'tó otra Real Cédula <le! Rey Carlos ll, 
clada el año 168 r, en la que se disponía que el Colegio 
s' rv:era para aco~er a ciento cincuenta muchachos, cons­
t:tuyéndolo en Patronato Real. 

Al tratar de eleg=r terreno en el barrio de Triana, 
~urgier~n in-om·en·e, tes. y muy pronto se determinó 
«-mplr ar eJ nuevo edifido en los terrenos llamados de 
San Te1mo. c')menzándo~e la cimentac:ón de1 Semina­
l'ÍO el año 1682. 

Dirigió las obras el arqui tecto D. Antonio Rodrí­
guez. de quien se supone fueron también los planos, 
terminándose la construcción, después de muchas inte­
rrupciones ocasionadas por la falta de fondos, el año 
17g6. 

En la construcción de la colosal portada intervino 
ti arquitecto Leonardo de F;gueroa, rematándola, :U 
hijo lVfatías. Las figuras que la decoran representan las 
ciencias y artes que er. el Seminario de Mareantes se 
enseñaban: la Geometría, Matemáticas, Pintura, Arit­
mética, Historia, Geografía, Dibujo, Káutica, Astrono­
mía. Escu1tura, Arquitectura y Mús=ca. 

En el cuerpo alro destaca la efigie ele San Telmo con 
los atributos pronios, un barco y un cirio, sobre cuatro 
ángeles que le llevan entre nubes, y como remate de 
la portada, hálla6e un reloj. 

No es del caso seguir describiendo las fachadas, a 
cuál más interesan~e, del soberbio edificio de todos co­
nocido: fachadas que. afortu~aclamente, se conservan 
hov casi en el primitivo estado. 

El plan-0 de plantas que se conserva, data de 15 de 
mayo de 178r : está firmado por Francisco Pizarro, quien 
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dice que lo toma de un borrador hecho por Antonio 
Camargo de orden del señor Juez Conservador Gel 
Real Colegio Seminario de San Telmo, D. Rodrigo 
1íárquez de la Plata, del Consejo de Su Majestad. •)i­
cho plano lleva un título que dice a;í : 

"En el que se manifiesta la disposición ·con que deben 
e:;tar sus Escuelas, Clases, y demás Oficinas para como­
didad de los 150 Colegiales y la de los Ministros y Sir­
Yientes en sus r espectivas habitaciones." 

Copia, de dicho plano es el que aparece en la i)ági11a 
El plano original lleva una larguísima, leyenda, en 

la que se detallan los destinos de todos los departa­
mentos, desde la Sala de Esferas y Náutica, la puerta 
a la iglesia para cuando se administra el Viático, la 
Contaduría y pieza inmediata donde está el arca de 
tres llaves con el dinero y se guarda la ropa nueva y 
géneros para ella, y el cuarto para guardar los apare­
jes ele cañón y para enseñar su manejo, hasta los porta­
les para que asistan los oolegiales en las horas de recreo 
Y no usen del dormitorio sino para recogerse, el cuarto 
ele- castigo, el cuarto de lebrillos donde se lava, y abun­
dantes lugar,es comunes distr:bu'<los en todo el edificio. 

En la planta · se echa de ver que había un patio de 
honor, centra!, que hoy subs:.ste íntegro, y varios patios 
tnenores y patiejos de diversas formas y tamaños. Casi 
t<::da la parte de la izquierda se destinaba a viv:endas · 

¡iara los maestros, cada uno de los cuales tenía su casa 
completa. A la derecha estaba dispuesto el dormitorio 
d~ los 150 colegiales. 

No debió terminarse el edificio por completo, pues a'I 
¡:,ie del plano hay una nota en la que hace constar lo 
que todavía "falta por labrar para que se concluya per­
fectamente esta gran obra". 

Consta, si n embargo, que llegó a funcionar el Semi-
11ario dotado de abundante Biblioteca, un :.1useo na val 
con modelos de barcos, mapas geográficos, piezas de 
artillería y todo lo concern1ente a la ciencia de la na­
vegación. La igUesia obtuvo privilegios para tener el 
Santísimo y los Santos Oleos, mas la pila bautismal 
pa ra los hijos de los empleados que moraban en la casa. 

La lápida que conmemora la creación del edificio, dice 
así: 

"Para honra i gloria de D"os N. S. i bien desta re­
pública, e) S. D. Cárlos 2.- por su R. desp.º de 17 de 
Junio del año 168l, concedió la creación <leste Colegio 
Scmin.º donde se educa una desvalida jubentud dedica­
C:a a las artes de la Naveg.0 y facultades matemáticas, 
cuya fundación se deseó desde el año 1607, i se reservó 
por la Divina Providencia para tpo. de su reynado 1 la 
const:tuyó debajo de el amparo de su RI. patronato con 
<,tros muchos privilegios i la encomendó a el cuidado 
de la Nnivd. de Mareantes que se compone de los due-
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PISO PRINCIPAL, DESPUtS DE LA ÚLTIMA REFORMA. 

ños, ca,p:ts. mres. i pilotos q. navegan la carrera de 
Indias con cuyas contribuciones se mantiene tan piado­
f.a obra que se ve adelantada con esta nueva iglesia, 
claustro i enfermería por el zelo y apl icas.º de los cavs. 
éiputs. que expresa la correspte. lápida en cuyo tpo. 
se fixa esta." 

1Para dar a entender la fructuosa labor del Seminar:o 
de M:areantes de San Telmo, basta decir que de 1682 a 
i743, sal:eron <le él mil ochocientos ochenta y cinco 
a/mmios, pilotos, condestables arti lleros, contramaestres, 
grumetes, pajes, galafates, carpinteros y guardianes, ha­
ciendo necesidad de subd:vidir el colegio en dos partes, 
l!amada una de ellas Colegio de ::\1arina para Noliles, por 
eJ;igirse pru~bas de nobleza a los aspirantes, quienes te­
nían profesorado especial, además del general del Se­
minario. A estos estudiantes d'stinguidos se les daba, 
además, clases de música, declamación, pintura,, esgrima 
y baile. 

Todos los alumnos usaban uniforme militar, consis­
tente en casaca azul con cuello encarnado, chupa, cal­
zón y mec[a. de igual color y sombrero con el ala re­
cogida en forma de chambergo. 

El auge del Seminario de Mareantes duró ~asta 1841, 
tn que las alternativas y los cambios políticos socavaron 
su fun-0ionamiento y lo convirtieron en Colegio Naval 

88 

Mil:tar, trasladando los estudios náuticos a Málaga pri­
mero y al Ferro! después, con lo que aquél fué deca­
yendo hasta el punto que Hegó a la clausura el año de 
!8# . 

Así las cosas, tratóse de instalar en San Telmo, por 
d año de 1845, uno de los Colegios Reales creados por 
Ja nueva Ley de Instrucción Pública, y ateniéndose a 
e5ta disposición volvióse a abrir San Telmo como in­
ternado para estud·antes de segunda enseñanza. 

Pero a poco ocurrió un acontecimiento que tanto ha­
bía de influ:r en la conservación de¡ palacio. 

RESIDENCIA Dt LOS DU• 

Qu:i;;s o:i;; :MONTPENSI'ER 

El año de 1849 establecieron su residencia en Sevilla 
los serenísimos Duques de M'Ontpensicr, D. Antonio de 
Orleans y su esposa la Infar.-.. a María Luisa Fernanda 
,t,. Borbón, instalándose primeramente en el Alcázar 
hasta que, previas las negociaciones necesarias, obtu­
vieron del Gobierno de Su ,:Majestad Doña Isabel II la 
enajenación del Palacio de San Telmo para dedicarlo a 
morada. de los mismos. 

No sabemos el precio que se pagó, pero en la Real or­
éen se dice que con el importe se adquiera otro edificio 



FACHADA POS'l'ERIOR DE LA CAPILLA.-DETALLE DEL PATIO DE 

HONOR. TORRECILLA SOBRE LA ENTRADA. 

para el internado de) Instituto, )' que el sobrante se 
inv:.erta en forma que produzca renta para el sosteni­
mi.ento de éste. 

Con motivo del nuevo dest-ino que tenía el edificio se 
efectuaron en él obras de reforma, embelleciéndolo al 
gusto de la. época, sustituyendo en las fachadas los 
herrajes an~iguos por los adornos de fu.ndición que aún 
existen y, sobre todo, decorando e) interior con profu­
s:ón de pinturas, deb:das en parte al pincel de Bejarino. 

La planta se modificó también, simplificando la parte 
izquierda, pero complicando enormemente el ala derecha, 
er. la que s.e sacaron abundantes pat:ejcs hasta constituir 
ur. laberínt:co conjunto. 

El antiguo dormitorio que ocupaba el ala frontera al 
Guadalquivir se transformó en hermoso Salón de Fies­
t2s, y en la fachada posterior, entre este Salón de Fies­
tas y la iglesia, se dispus:eron los dormitorios principa­
les para los Infantes, poniendo en cada uno de ellos su 
fuente o surtidor al estilo sevillano. 

Los salones de la fachada principal se decoraron re­
yiamente, dispon'endo una suntuosís:ma escalera al lado 
de la portada central. 

Durante el medio siglo qt.e fué habitado San Telmo 
por los 'infantes, fué éste ¡:,alacio testigo de grandes 
acontecimientos : muchos Reyes y Príncipes se alberga­
ron en él, como así -consta en las lápidas coloca.das al 
efecto. 

E l 2 de febrero de 1897 mur·ó en su palac:o la Infan­
ta María Luisa, viuda ya del Duque de Montpensier, 
y a su muerte volvió a quedar vacío el edificio, del que 
había disfrutado medio siglo justo. 

Abierto el testamento, apareció una cláusula en la 
(!Ue legaba San Telmo a la Archid:ócesis de Sev-illa, 
para instalar en él un Seminario eclesiástico. 

Sl,;MINARIO ECLESIÁSTICO 

Para habilitarlo para el nuevo destino, nuevamente 
hubo de entrar la piqueta restauraeiora; esta vez vigi­
lada por muchos sevJlanos que no estaban conformes 
con el egregio legado hecho al Sr. Arzobispo de Se­
villa por la Infanta María Luisa. 

Las obras se llevaron a cabo bajo la dirección del 
arquitecro D. José Talavera, quien supo respetar ;n­
tegramente la primitiva fábrica del ed:ficio, limitándose 
a ampliar sus servicios interiores para dar cabida al 
número de seminaristas que neces'taba la Archidiócesis. 

Con este objeto le fué nocesario el establecer dos 
nuevas alas en forma de cruz sobre el patio libre de 
la izquierda. Los planos 4 y 5 muestran cómo quedó 
t;l edificio al inaugurarse el curso el año 1'90I. La mitad 
cic ]a derecha se resenvó para Seminario mayor y la 
de la derecha para el menor. 

Para las necesidades de ambos Seminarios establecié­
r0nse dos escaleras a ambos lado:. de la iglesia. Las da~ 
&es hubieron de instalarse en los magníficos salones de 
la fachada, mas algunas en otros de la planta baja, que 
toman luz de los patios. 
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PATIOS ESTRECHOS Y PROFUNDOS.- PATIÓS AMPLIOS, FOTOGRAFIADOS DURANTE EL DERRIHO. 
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GALEk'•\ DEL PRIMER PISO, CORRESPONDIENTE AL PATIO DE HONOR. 

LA RECIENTE REFORl\1A 

Al posesionarse de la Archidióces:s el eminentísimo 
Cardenal Ilundain, se encontró con un Seminario gran­
d.oso, sí, pero que no respondía a lo que hoy se exige a 
una institución ele tal categoría. Los patios eran estre­
<.hos y sombríos, las escaleras, defectuosas, los servicios 
sanitarios en estado primitivo, y, lo que era peor, la dis­
tribuc:ón no respondía bien a las necesidades peculiares 
deJ establecimiento. 

Para poner remedio a este estado de cosas, encargó 
h reforma interior de San Telmo a un técnico expe-­
rimentado en esta, clase de edificios, a D. José María 
<.ie Basterra, arquitecto bilbaíno, que ya antes había de-

mostrado su oompetenc:a al reformar el Sem:nario de 
Orense, cuando el Cardenal Ilundain era, Obispo de aque­
l!a diócesis. 

El resultado fué la realización de las obras conforme 
a los planos 6 y 7, en los que se echa de ver como, ha­
biendo respetado en toda su integridad toda,s las facha­
das y el patio e iglesia central, ha sabºdo establecerse 
una distribución que no tiene que envióiar a las de los 
más perfectos Seminarios hechos de nueva planta. 

Bien es verda,d que Su Eminenc·a el Cardenal I!un­
dain, consciente de la responsabilidad que sobre él pe­
s,,ba desde el momen~o en que se decidió a intentar la 
reforma de San Telmo, palacio que siempre Jla sido 
crgullo de los sevillanos, autorizó al arquitecto pa.ra que, 
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ESCALERA DE BOXOR DE LA ÉPOCA DE M oNTPENSIER. 

sin limitaciones de presupuesro, dejara la construcción 
f'.ll forma que pudiera subsistir muchos años, pero con­
servando todo el carácter t ípico del soberbio edificio. 

No sólo se hicieron desaparecer los inmundos patie­
jos y las enrevesada.s distribuciones interiores, sino que 
se rehicieron buena parte de las cubiertas ·y algunos pi­
sos; se volvieron a pintar las\ fachadas y patios y se dis·­
puso todo lo renovado como formando un único con­
junto con los elementos art:.sticos antiguos, a. los que 
~compaña y realza dignamente. 

En uña pl\labra: el eminentísimo _Cardenal Ilundain 
ha querido dar una prueba. más de cómo la Iglesia se 
esfuerza ~n conservar el patrimonio artístico de Es­
p; ña, al revés_· de lo que siguen creyendo ~ uchos, que 
aún no quieren reconocer que la mayor desgracia para 
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las artes españolas fué la malhadada ley de la Des­
~mortizacíón. 

Y si San Telmo es hoy Seminario Eclesiástico, no 
debe olvidarse que, cuando fué Seminario de Mareantes, 
los colegiales de entonces estaban obligados a observar 
¡irácticas religiosas que no se diferencia.n tanto de las 
r,,ue rigen para Jo.s seminaristas de hoy, pues a aquéllos 
"se les inculcaba la más sólida educación religiosa Y 
acostumbrándolos a l¡¡.s prácticas de piedad; tenÍ'an con­
fesión y comunión mensual, misa diaria, rosaríó, visitas 
al Santísimo, procesiones dominicales, -y en las maña­
r.as de los días de fiesta asistían a los· Ofiéios y sermón 
de la Catedral", según reza el fo11eto de Serrano Orte­
ga, del que hemos romado muchos de los datos citados. 
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